
EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

sábado 09 Enero 2010 

Epístola I de San Juan 4,11-18. 

 

Queridos míos, si Dios nos amó tanto, también nosotros debemos amarnos los unos 
a los otros. Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios 

permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. La 

señal de que permanecemos en él y él permanece en nosotros, es que nos ha 
comunicado su Espíritu. Y nosotros hemos visto y atestiguamos que el Padre envió 

al Hijo como Salvador del mundo. El que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, 

permanece en Dios, y Dios permanece en él. Nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor, y el que permanece en el amor 

permanece en Dios, y Dios permanece en él. La señal de que el amor ha llegado a 

su plenitud en nosotros, está en que tenemos plena confianza ante el día del Juicio, 

porque ya en este mundo somos semejantes a él. En el amor no hay lugar para el 
temor: al contrario, el amor perfecto elimina el temor, porque el temor supone un 

castigo, y el que teme no ha llegado a la plenitud del amor.  

 
Evangelio según San Marcos 6,45-52. 

 

En seguida, Jesús obligó a sus discípulos a que subieran a la barca y lo precedieran 
en la otra orilla, hacia Betsaida, mientras él despedía a la multitud. Una vez que los 

despidió, se retiró a la montaña para orar. Al caer la tarde, la barca estaba en 

medio del mar y él permanecía solo en tierra. Al ver que remaban muy 

penosamente, porque tenían viento en contra, cerca de la madrugada fue hacia 
ellos caminando sobre el mar, e hizo como si pasara de largo. Ellos, al verlo 

caminar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y se pusieron a gritar, porque 

todos lo habían visto y estaban sobresaltados. Pero él les habló enseguida y les 
dijo: "Tranquilícense, soy yo; no teman". Luego subió a la barca con ellos y el 

viento se calmó. Así llegaron al colmo de su estupor, porque no habían 

comprendido el milagro de los panes y su mente estaba enceguecida.  

 
Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

 
 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 
San Hilario (hacia 315-367), obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia  

Comentario sobre el Evangelio de Mateo, 14, 13-14  

«A eso de la cuarta vela de la noche, va hacia ellos» 



 

 

     «Después que se sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a 

la barca y se adelantaran a la otra orilla mientras él despedía a la gente. Y después 

de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la noche estaba allí 

solo» (Mt 14,22-23). Para poder dar razón de estos hechos hay que distinguir los 

tiempos. Si de noche está solo, significa su soledad en la hora de la Pasión, cuando 

el pánico dispersó a todos. Si ordena a sus discípulos que suban a la barca y se 

vayan mar adentro mientras él despide a la multitud, y una vez despedida ésta, 

sube al monte, es que les ordena de estar en la Iglesia y navegar por el mar, es 

decir, este mundo, hasta que él vuelva en gloria y dé la salvación a todo el pueblo 

que será el resto de Israel (cf. Rm 11,5)... y éste pueblo de gracias a Dios su Padre 

y se establezca en su gloria y su majestad... 

 

     «A eso de la cuarta vela de la noche, va hacia ellos». En esta expresión «la 

cuarta vela de la noche» se encuentra el número correspondiente a las marcas de 

su solicitud. En efecto, la primera vela fue la de la Ley, la segunda la de los 

Profetas, la tercera la de su venida corporal, la cuarta se sitúa en su venida 

gloriosa. Pero encontrará a la Iglesia en decaimiento y cercada por el espíritu del 

Anticristo y todas las inquietudes de este mundo; él vendrá en lo más fuerte de la 

ansiedad y tormentos... Los discípulos se encontrarán en un estado de pavor 

incluso antes de la venida del Señor, dudando de las imágenes de la realidad 

deformadas por el Anticristo y las ficciones que se insinúan en la mirada. Pero el 

Señor que es bueno, les hablará inmediatamente, echará fuera de ellos el miedo y 

les dirá: «Soy yo», disipando, por la fe en su venida, el temor del naufragio que les 

amenazaba. 
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